
 

Guion litúrgico 

V Jornada Mundial de los Pobres. 14 de Noviembre de 2021 

 

Monición de entrada 

Este mes de noviembre tiene lugar la V Jornada Mundial de los Pobres, fechada para el día 14. 

En la celebración de este domingo tenemos presente el lema de la campaña de Cáritas: "Construyamos una 

comunidad que sueña". Es uno de nuestros sueños.  

La eucaristía que vamos a celebrar puede ser ocasión de tomar conciencia de que un tanto por ciento muy 

elevado de la humanidad vive bajo el umbral de la pobreza, es decir, sometidos a unas condiciones inhumanas. 

Es cierto que los pobres siempre están ahí…., pero podrían no estar. Una distribución justa de los bienes es 

posible y eliminaría la pobreza. Pero eso no se contempla en este sistema económico globalizado del que el 

Papa dice “que mata”. Algo habrá que hacer.  

Celebremos nuestra fe en un Dios que es vida y salvación, y nos impulsa a promover los cambios necesarios 

para lograr vida digna para todos.  

Peticiones perdón 

Pedimos perdón al Señor por nuestras deficiencias, especialmente por nuestra falta de implicación con los 

pobres. 

· Tú, que valorabas la evangelización de los pobres como signo de la presencia del Reino, Señor, ten piedad. 
· Tú, que nos revelas a un Dios compasivo y misericordioso, Cristo, ten piedad. 

· Tú, que nos invitas a ser sensibles ante la persona necesitada y actuar en su favor, Señor, ten piedad. 

 

Pistas para la homilía 

Los pobres, preocupación de Jesús. También debe serlo nuestra. 

La pobreza no es algo inevitable. Hay pobreza porque se dan actitudes personales y condiciones económicas, 

políticas, sociales… que provocan la realidad que es; pero que podría ser diferente. 

Realidades de pobreza: Parados, jóvenes sin empleo, infancia, mujeres, ancianos, migrantes, mundo rural…  

Dejarnos afectar por esta realidad. 

Acciones: Vida más austera. Uso ético de la economía. Denunciar las injusticias. Apoyar causas justas. Luchar 

por un trabajo digno. Elegir a personas y grupos políticos que se interesan por el bien común….  

Preces de los fieles 

1.- Por la Iglesia, nuestra familia. Para que, como Jesús, difunda siempre una sensibilidad social y se caracterice 

por mejorar la vida de los más pobres. Roguemos al Señor. 

 



2.- Por los gobernantes, para que las medidas económicas sean de lucha contra la pobreza, y para que los 

ciudadanos apoyemos con nuestro voto, a las fuerzas políticas más sensibles a la situación de los más 

desfavorecidos. Roguemos al Señor.     

3.- Por los pobres de nuestra sociedad: parados, presos, emigrantes, mujeres y niños maltratados, familias sin 

hogar, pobres en general.   Para que se tengan oportunidades para poder acceder a una vida digna. Roguemos 

al Señor. 

4.- Por los que estamos participando en esta eucaristía, para que no caigamos en las redes del egoísmo o el 

conformismo, sino que nuestra fe nos impulse a dejarnos afectar por la situación de los más pobres y actuar en 

su favor. Roguemos al Señor. 

Ofrendas 

Con el pan y el vino ponemos ante el altar la vida entregada de Jesús. Él pasó por el mundo haciendo el bien 

y luchando contra el mal.  

Somos hijos de Dios y hermanos todos. Queremos un mundo fraterno en el que los bienes sean compartidos, 

para que no haya mucho para pocos (se muestra una bandeja con muchas frutas para dos personas) y poco para 

muchos (bandeja con dos frutas que recibe un corro grande). 

Presentamos como ofrenda nuestros sueños para construir una “comunidad que acoge”. (El cartel con los 

sueños se colgarán del atrapasueños, que estará puesto es algún lugar visible del presbiterio).  

Acción de gracias 

Gracias, Padre, por habernos regalado tu gran tesoro: tu hijo Jesús. 

Gracias, Jesús, por enseñarnos a vivir de acuerdo a lo que somos: hijos del mismo Padre y hermanos entre 

nosotros. Por eso somos una comunidad que sueña con construir un mundo en el que todos podamos acceder 

a los bienes necesarios para vivir dignamente y cuidemos esta casa común para que sea habitable para nuestros 

descendientes. 

Gracias, Espíritu Santo, señor y dador de vida. Impúlsanos a acercarnos a los pobres y buscar con ellos 

soluciones que mejoren su calidad de vida. 

 

 

 


